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iilos prinei-

'I. nombre de VELAZ-
Qi'Ez es sin disputa el 
mas glorioso eis el es-
lenso catálogo de los 
grandes pintores que 
ha producido España; 
y si al escribir sobre 
las obras de taa colosal 
Hiaesífo nos propusié­
ramos encarecer su 
justo renombre con 
metafóricas figuras, al 
uso de los antiguos pa-

á̂Ar*? "^i^s^5. negirislas, no nos falta­
rían en Terdad imágenes mn que principiar este arllculo, 
iú fundamento para comparar al inmortal artista sevillano 
cuii la misma antorcha del firmamenlo. Diriamos, por ejem­
plo, que asi como el soles la lumbrera mas hermosa y rcs-
piandeciente entre los luminares del cielo, asi es VELAZ-
9VEZ el artista mas glorioso en la esfera de la pintura 
española entre todos los demás maestros que vienen 
á ser como sus estrellas: y todavía podríamos llevar 
mas adelante la semejanza, señalando entre las diver­
sas escuelas artisticas, que son en cierta manera otros' 
tantos grupos ó constelaciones de -dicha esfera, con 

TOMO Í.^Mkxom. Í84S, 

su liu pecnliar y fija, otro nombre glorioso correspon­
diente al lugar que en los espacios infinitos ocupa 
aquel otro planeta ^ émulo del so! en belleía, que con su 
apacible y argentina llama preside á los misterios de las 
sombras. En efecto, del mismo modo que el gran VELAZ-
QüEz puede ser considerado como la mas clara antorclia, 
como el inflamado sol de la pintara española, puede de­
cirse que el afectuoso y dulce Murillo es su clara y tran­
quila luna; y no solo marca la semejanza con estos dos pla­
netas la diversa categoría de aquellos dos genios, sino que 
también retrata en cierto modo el YÍvir de cada uno de 
ellos, pues VELA2:QOE2 completó una triunfal y brillante car­
rera en que rÍYalizó el esfuerzo de su ingenio con el em­
peño de la fortuna en colmarle de favores, logrando un 
ocaso digno de su feliz oriente y de su esplendoroso me­
diodía, y barriendo las flores que le nacieron basta el bor­
de mismo de la tumba con la rozagante vestidura de los 
honores; al paso que Murillo vivió' casi siempre en la os­
curidad, recorriendo humildemente el círculo solitario que 
une al hombre con el Eterno, é inflamado con el fuego de 
sus castas Inspiraciones, derramando su pura luz para coa-
suelo de las almas afectuosas y pías. Fué aquel mas fe­
cundo para su pais natal: su genio fundó una grande es­
cuela, y sus rayos creadores y luminosos hMeron germinar 
en España gran copla de lauros artísticos; este fué q«Í2á 
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mas apasionado, pero su armoniosa y mística luz, infe­
cunda por decirlo asi, solo sirve para ofuscar y descarriar 
á los incautos que aspiran llegar hasta ella. . 

Pero dejemos e! ampuloso estilo alegórico páralos ri­
vales de los Villegas y Eebolledos, y no ofendamos 
la memoria del inmortal TELÁZQÜEZ con un género de 
ehurriguerismo literario que tan mal cuadra con las dotes 
de sencillez j verdad, que son las que priacipalmente de­
bemos ensakar en aquel maestro. 

B. DIEGO YII.AZQKEZ DE SO^TA , pintor sevillano, iia-
rido en el año de ÍB99, y muerto en el de 16G0 , vino al 
inundo en una época en que nadie consideraba ya al ar­
tista mas que eomo un simple productor de artículos de 
lujo j pasatiempo» La cadena de la tradición estaba rota 
para el arle, ei protestantismo le había despojado de su 
misión en los templos , y en loda la vasta región que ilu­
minó la tea destructora del materialismo, quedó re-
flticido el genio inspirado á la servil tarea de simio de la 
Bíiiiiralcza. No eran ya los tiempos de reorganización para 
la edad moderna en que los artistas ejercían una gloriosa 
iniciativa, como en las épocas del Massaccío, del Gíotto y 
del Dante, cscitando y dirigiendo los sentimientos, las 
creencias y las pasiones de los pueblos en que vivían; el 
arle, privado de la dirección del sentimiento por medio 
de las Imágenes, iba mendigando, en los mismos países que 
resistieron al -torrente invasor de la reforma, el empico de 

endulzar los ocios de los magnates con sus caprichosas 
concepciones, con la reproducción de sus semblantes, con 
las representaciones de sus hechos de armas, aveces coa el 
retrato de sus torpes pasiones!... Era'cl artista un traba­
jador que vendía los productos de su alma como vende el 
labrador los productos de la tierra, y acaso nadie com­
prendía entonces que la tierra y el pensamiento, la mate­
ria y el espíritu, solo han sido concedidos al hombre para 
labrar la felicidad de sus semejantes, evitando la destruc­
ción de su vida física, y la de su vida intelectual. 

Era pues la pintura en los tiempos en que nació V E -
LAZQÜE2 un arte de imitación; no era mas, ni permitía el es­
píritu de la época que fuese otra" cosa. Mucho en verdad 
la realzaron y ennoblecieron, sin sacarla de aquella esfera, 
así el superior talento de algunos que la profesaron, como 
la generosa munificencia de los lleves de la casa de Aus­
tria, los cuales rivalizaron entre sí para conquistar una glo­
ría igual ala de los Médicís en Italia: y es fuerza reconocer 
que si bien la pintura en el siglo XVII se hallaba des­
viada como todas las demás artes de su verdadero camino, 
en cuanto ala tendencia y objeto moral de sus produccio­
nes, considerada como arte de imitación, fue llevada por 
VELAZQÜEZ á un punto á que quizás no llegó ninguna otra 
nación del mundo, y del cual jios hallamos lo's modernos 
aun distantes á pesar de nuestra Jactancia é inmodestia. 

¿Quién enseñó á VELAZQÜEZ á producir maravillas con 
sus pinceles? En este punto de las biografías de los gran­
des" maestros 5 suelen los escritores invertir largas páginas 
refiriendo por menor eomo cosa de interés lo que en rea­
lidad importa poco, dado que nadie pretenderá, si bien lo 
piensa, ni que Rafael deba su gloría al Perugíno , pues 
nadie dá mas de lo que tiene, BÍ que "Pacheco ó Herrera 
el Viejo hayan podido enseñar á VELAZ^ÜEZ á estudiar l i 
naturaleza y sorprender sus fenómenos hasta el punto de 
engañar con sus lienzos al sentido. ¿Quién enseñó pues á 
VELAEQCEZ? SU entendí miento privilegiado, su vista pers­
picaz y segura, su modo de sentir y percibir eñ armonía 
perfecta con sus nobles instintos, so organización afortu­
nada, correspondiente con su alma formada para el arte. 

La vida de VELAEQUEE escrita para el artista debiera 
reducirse á muy pocas lineas, que mencionasen solamente: 
cuales fueron las obras de su primer estilo, para advertir 
desde luego que el genio en el comienzo de su carrera es 
siempre esclavo de la imitación, cuales las que ejecutó des­
pués de su primer viaje á Italia cuando ya se emancipó 
y tomó su carácter peculiar, y cuales por fin las que hizo 
en la madurez de su genio tomando por único gula á la na­
turaleza. Para el que no es artista, refiéranse en buen 
hora el dia y mes en que nació, los nombres y naturaleza 
de sus padres, los maestros que tuvo, el año en que por 
la primera vez vino á Madrid, como tornó á Sevilla , co­
mo retornó á la Corte, cuales fueron en ella sus protecto­
res, los obsequios y agasajos con que le distinguieron, los • 
honores que alcanzó délos cortesanos, etc., etc.; dígase su 
viaje á Italia, cuéntese su regreso á España , su vuelta á 
aquel pais , y como le honró después Felipe IV con un 
deslino que, no teniendo que ver maldita la cosa con la 
pintora, le robaba lodo el tiempo para seguir produciendo 
obras inmortales con sus pinceles, etc., ele. Para iodos estos 
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datos bastante escribieron }̂a el Palomino y D. Juan Cean 
Bermudez; yo por nn parte lie resuelto omitirlos .contan­
do con el permiso de mis lectores. 

De lo que me propongo hablar es de algunos de los ini­
mitables lienzos de este pintor que posee nuestro magiiíll-
cü Real Museo. 

Hay en este, en el testero del salón de la derecha 
déla escuela esp.iñol:í, un cuadro de reposada luz y se­

vera armonía de liiiias que reproduce con portentosa 
verdad una escena de la vida intima, por decirlo asi, de la 
familia de aquel monarca español que presidió á la edad de 
oro de nuestras artes. Estecuidro es célebre porta califi­
cación que de él biso el pintor Jordán, cuando llegando á 
verle y contemplándole con asombro, preguntándole Car­
los II ¿qué le parcela? respondió: Señor, esia es la ieoiogia 
de la pintura; queriendo sin duda dar á cnlendsr que asi 
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(Tiita de UIÍ úísgulo de la sala Es^Jañola de la tít'i-ftlia tíci llcal íiiiscc d€ i-iiiiurts de Siidrul.^ 

como la teología es la superior en orden á todas las ciencias, 
asi aquel cuadro era lo superior de la pintura. Semejante 
dicho es en nuestro concepto un disparale garrafal á todas 
luces, porque atendido el género de! cuadro^ ó se rebaja 
mucho con dicha comparación el sublime objeto de la 
ciencia teológica, ó se ensalza la pintura de retratos so-
br«- r.uios los demás objetos de la pintura; y ninguna de 
lísiiss dos cosas admite defensa. P.jro ya hemos indicado 

como se consideraban en aquella edad todas las artes en 
general: lo sublime m pintura dcbia ser á la sazón sinó­
nimo de lo verdadero, de modo que Lucas Jordán no 
hubiera titubeado quizá en calificar de pintores tmiogos 
por la verdad de sus cacerías y bodegones á los flamencas 
Snydcrs y Van Es» El cuadro de VELAZQÜEZ deque ba-
biamos no necesita de tales calificaciones para ser un lien­
zo admirable en su género, ai qm se equipárela impor-
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tancia de este con la del género verdaderamente sublime 
y Irascendcnlal de las concepciones de Bafael y Miguel 
Ángel, para que en la linea de la pintura imitativa sea tal 
vez siiperiurá cuanto ejecutaron, no solo los otros artistas 
españoles del mejor tiempo, sino también los mismos fla­
mencos y Iiolandescs que cuentan entre sus pintores na-
turalisías un Rembrandí y un Van Dyck. 

Bfuy'dificil seria probar que este lienzo es superior á 
otros del mismo VELAXQUE'Z , y especialmente al de la 
ñendicion de Breda, conocido bajo el nombre de cuadro 
de ias lanzas: en nuestra opinión este último es de • lo 
mejor que salió de sas pinceles, y merece ademas por el 
importante hecho histórico que representa ser conside­
rado como obra digna de la elevada misión del arle, 

Ejecutó VELAZQCEX el cuadro de la teología en el 
año de 1636, después de su segundo viaje á Italia, y cuan­
do ya le había recompensado el Eey con el destino de 
aposentador mayor de Palacio. Eepresenía á la Infanta 
Doña Margarita , de corta edad , á quien suministra un 
búcaro de agua Doña María Agustina, menina de la 
Reina é hija- de D. Diego Sarmiento: está al otro lado 
Doña Isabel de Velasco, hija del Conde de Fuensalida, ea 
acción de hablar á S. A. Aparecen co primer término 
los dos enanos Kicolasito Pertusaío y Mari Barbóla; po­
niendo aquel un pie, con el desenfado peculiar de todo 
hombrecillo ruin, sobre un hermoso perro grande de ges­
to dcsprcciador y calmoso que recibe la chanza .como 
juego de niños. Algo mas lejos se vé á Doña Manuela de 
i'lloa, señora de honor, y un guardadamas, y en últi­
mo término hay una puerta abierta que sale á una es­
calera por donde asoma el aposentador de la Eeina, Jo­
sé Kleto. La figura de YELAZQCEÍS descuella á la izquier­
da en gentil apostura, pintando de pie, mirando al es­
pectador, con la paleta en la mano izquierda., en la 
diestra el pincel, la llave de la cámara y de aposentador 
en el cinto, y eu el pecho la cruz de Santiago. Tiene á 
su lado un lienzo de gran dimensión que se vé por la 
parte posterior que arrima al caballete, en el que se supo­
ne está pintando. 

En el fondo del cuadro hay «n espejo pequeño, donde 
se reflejan en busto las personas del Eey Felipe Vi y 
de su segunda muger Doña Mariana de Austria; lo 
cual induce á creer que valiéndose del referido artificio, 
quiso mostrar VELAEQÜEZ que lo que ejecutaba, en aquel 
lienzo que mira el espectador por el reverso no era otra 
cosa que los retratos de SS. MBf. El señor Cean Ber-
mudez no hace mérito de la circunstancia del espejo , ó 
tomó tal vez aquella luna por un cuadro colgado en la 
pared del fondo del estudio; y supone que en este cua­
dro está retratando YELA'/.QÜEZ á la Infanta Doña Mar­
garita 5 que dijimos arriba hallarse en primer término re­
cibiendo el búcaro de manos de la menina. No nos con­
formamos con la espliciicion del señor Cean, ni es tam­
poco de su parecer el sábiu director actual del Eeal 
Mosco, quien aprobando la primera, que es la misma 
que dá D. Antonio Palomino, nos autorizó á describir 
el cuadro de aquel otro modo en el Catálogo de dicho 
Real establecimiento que redactamos en 18.13. " 

Véiise por la gíilería, que forma el fondo de aquella 

escena familiar, varios cuadros por las paredes, aanqn® 
con poca claridad; pero lo bastante para conocerse que 
son de Rúbeas y que representan algunas metamorfo­
sis de Ovidio. Tiene esta galería varias "ventanas que 
se ven en, disminución y hacen parecer pande la dis­
tancia , entrando por las últimas una \m tranquila j 
templada, que juega maravillosamenle con las linlas re ­
bajadas de todo el apartamento^ donde á pesar de la 
•sencillez del ajuar y del oraamento parece que se res­
pira el ambiente de las suntuosas moradas palatinas. 

La severidad y sencilles de los tonos para conseguir la 
verdad es quizá el mérito mas relevante del ilustre pintor 
sevillano. Esta cualidad, en la cual es realmente inimita­
ble , hace que todas sus obras sean , por decirlo así, tan 
simpáticas al órgano de la vista , y que esta descanse en 
ellas como en los objetos mismos de la naturaleza, que ra -
ra vez nos ofrecen tonos crudos y enteros mediando el es­
pacio. Por eso será siempre citado ¥ELA^$IJEZ como mo­
delo para los efectos de la perspectiva aérea ^ pues aunque 
otros célebres artistas lograron por distinto medio produ­
cir impresiones halagüeñas', adoptaron arbitrios conven­
cionales que nuestro VELAZQÜEZ no se permitió Jamás, y si 
bien merecieron el dictado de grandes coloristas , rao 
igualaron en naturaleza y verdad á aquel preclaro ingenio. 

Un hombre que como VEI-AZ9ÜE2 vivía entre los prin­
cipales personages de la corte, siendo ya BoMe por su cu­
na, que estaba en continuo roce con los mas señalados in­
genios de aquella época de plantería y de costumbres 
urbanas y caballerescas , que recibía sus Inspiraciones de 
una sociedad atenía solo á los placeres , á los festejos, en 
cuya grata tarea daba ejemplo de actividad el mismo Mo­
narca , y que aun en los momentos de realizar sus con­
cepciones y de consagrarse al arte se veia rodeado-por los 
representantes del poder, de la gloria, de los placeres, del 
lujo, y de toda mundana pompa, no podía menos de de­
jar en sus obras cierto reflejo de grandeza y de darles, por 
decirlo asi, el temple y tono dominante en su espíritu al 
concebirlas. VELAZQIDEZ hizo innumerables retratos, y en 
ninguno de ellos, por mal que hubiese tratado la natura­
leza al modelo , se vé la menor estigma que le haga anti­
pático ó repugnante; ennoblecía cuanto tocaban sus ma­
nos , y nunca le fue menester distinguir con el atavío lo 
ilustre del linage en las personas á quienes pintó. Sin dis­
tintivos de ninguna especie retrató toda la magostad de 
Felipe IV, joven y gallardo, en diversas ocasiones, y ya le 
pusiese en traje de caiíador, ya armado á la gineia y ca­
balgando en un fogoso corcel de batalla, siempre estaba 
seguro de que sin necesidad de buscar sus insignias rcco-
nucerian en ci reiralo el continente y apostura de su rey 
todas las damas y cortesanos de Madrid. 

Entre los retratos de VELAZQOEZ , es iino de los mas 
sorprendenles el del célebre Conde Duque de Olivares don 
Claspar de Guzman , on el cual puede decirse que agotó la 
valentía de su Imaginación, la fuerza de su fantasía, la 
gala de sus colores, la osadía de su toque creador , la no­
bleza de su dibujo; y en fin todas las dotes de su arte 
mágico y fascinador 

llt'conocido nuestro pintor á aqjiel pcrsoiinge, que se 
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declaró su Mecenas desde que se estableció en la corle de­
jando su tierra de Sevilla, quiso retratarle de cuerpo en­
tero y de tamaño natural, en la actitud y traje que fuese 
del agrado del valido y ministro ; y habiéndose discutido 
este punto con detención, se decidió fuese á caballo, y 
como general, sin embargo de no haberse hallado S. E. 
jamás en ninguna batalla, prevaleciendo lo que acababa 
de publicar por aquel tiempo el Marqués Virgilio Maives-
z¡, diciendo: «El Conde Duque para ser de los mayores 
generales ninguna virtud le falta, y para que lo con­
fiesen todos , que le vean general le falta solamente. No 
pelear en los ejércitos le escluye del nombre de gran sol­
dado , mas el mandar en ellos le dá el de gran general.» 
Representóle con auténtico y decisivo parecer, armado 
coa coraza de bruñido acero, tachonada de adornos de 
oro. erguida la cabena, con sombrero y plumas á la 
chamberga, volviendo el rostro hacia el lado izquierdo 
con marcial talante y arte lisongero para disimular lo 
jiboso de la espalda del Conde; rica valona de encajes 
de Fiandes, banda pendiente del hombro derecho con 
pomposo laso en el lado opuesto, y de su tahalí la an­
cha y ponderosa espada: montado con afectada gallardía, 
y con gregücscos recamados de oro, en un arrogante y 
brioso alazán roano, que dirige con la mano siniestra, te­
niendo en la derecha levantado el bastón de general. El 
caballo está en corveta, firme en las piernas , con los bra­
zos levantados y en perfecto equilibrio con la actitud deS 
ginete; parece ser uno de los que criaba en Córdoba el 
Marqués de Priego y describió el célebre racionero de 
aquella catedral, Pablo de Céspedes, en su poema de ia 
¡>intura. Debió pintarle VEL.ÍZQOEZ por el natural, des­
pués de haber leído los versos llenos y sonoros del poema, 
porque convienen en un todo con las bellas formas , pos­
tura y brio de la hermosa bestia. Bivlsanse en el fondo 
á larga distancia, y ligeramente bosquejados , el fingido 
polvo que levanta el ejército en batalla y el humo délos 
mosquetes; con lo cual dio el pintor ensanche á su ima­
ginación y al bien entendido manejo de sus pinceles, es-
presando en confuso el furor de los combatientes con di­
ferentes y violentas actitudes y con una vagueza inimi­
table. Episodio que sin duda escitó á VELAZQÜEZ á per­
feccionar su caballo, observando lo que añade Céspedes 
ea aquella otra octava: 

Si de lejos al arma dio el aliento 
ronco la trompa militar de Marte , 
de repente estremece un movimiento 
los miembros sin parar en una parte: 
crece el resuello , y recogido en viento, 
por la abierta nariz ardiendo parte; 
arroja por el cuello levantado 
el cerdoso cabello al diestro lado. 

El fondo por la ligereza de sus nubes, por lo bien 
caracterizado de la vejciacion y del terreno , forma un 
hermoso paisage, muy digno de estudiarse como todos 
los fondos de VELAZQCKZ, cuya magia es superior á la de 
l«H m.'K afamados paisistas. 

TOMO L—.^IAYO OE 1813. 

Hemos dicho que el pincel de este artista enuoblecia 
cuanto tocaba, y prueba de ello son todos los retratos de 
enanos y bufones que existen en el Museo , en cuya con­
templación halla la vista deleite; al paso que huye por 
instinto de los seres reales en quienes la deformidad física 
pone cierto sello que inspira disgusto, compasión y tris­
teza. 

(El bobo de Coria.—? 

El cuadro conocido con el nombre de los Borrachos 
es oirá puebra de esta singular dote de " '̂EI.AZQÜEZ , pues 
sin mejorar las formas vulgares de la iiaturalcza, repré­
senlo en una escena báquica llena de novedad, atractivo 
y sal cómica, ima reunión de gente baja y grosera entre­
gada á «no de los vicios mas feos y degradantes de los 
hombres. Bien reconocemos que es propiedad esclusiva 
del arte, y uno de los misterios mas inexplicables de 
nuestro modo de ser, el que todo objeto , por mucho que 
repugne en ia realidad, cause dcleüc al scntiílo una vuz 
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reproducido por medio del dibujo ó la pintura ; asi es 
grato y dulce de ver en el místico Murilio el lastimoso 
paiage en que el justo Job raiacon una miserable teja la 
podredumbre de sus úlceras, y el momento en que k 
Sania Rcimí Isabel curaba con sus propias raanos la liña 
de los mendigos. Pero no es esta sola virtud inhercBle 

ai arle la que hace del cuadro de los Borrachos tioa esce­
na simpática y grata á la vista; es tambieniel privilegio 
singular que VELA/.QÜEZ poseía de hermosear la natura­
leza per medio de ios tonos del color, sin allerarsus for­
mas, cualquiera que fuese so modelo. Y Bótese que la be-
Meza de los tonos nace de la armonía y del acorde , sin que 

• ^ * '.jijéS**' 
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Los Cijs'racíios.—Núui. 138.} 

influya en ella la entereza y decisión de los colores; y 
esta es una de las cosas mas difíciles de conseguir para 
el colorista, pues muclias veces por sacrificar ó apagar las 
tintas se las quita su limpieía. 

La escena de este cuadro es sumamente sencilla, tanto 
que parece la copia fiel de uno de los muchos agrupa-
raientos de beodos que cada dia tiiuien lugar en todos los 
pirajes donde los soldados sacrifican á B:ico al raso. Se 
vé en el centro á uno de los liebcdorcs medio desnudo, 
sentado sobre un tonel que le sirve de truno, ceñida la 
cabeza de pámpanos, y coronando de yedra á otro de la 
compañía. Este , que parece ser un militar, está de ro­
dillas con la mayor veneración y respeto, recibiendo el 
grado, honor y título de distinguido alumuü del Dios de 
la vendimia. La asamblea toda celebra este suceso , micn-
tr.is otro, dundo á su scmblanlc una gravedad estúpida, se 

prepara á recibir iguales honores. Entre compañeros de 
armas bien avenidos ^ nada mas natural que una farsa de 
esta especie después de escitada la joviaíidad con las ll" 
basiones. 

En el mismo salón de la dcrecba del Real Museo liay 
otro cuadro donde resalta singularmente la Iwbilidad de 
YELAZQCEZ en el arle de producir la armonía del co­
lorido economizando y degradando las fintas; es el de la 
Coronacínn da la Virgen, señalado con el núm. G,% y 
uno de los mas notables quixá entre todos los lienzos 
de escuda Española en que se trata algún pasagcdc la divi­
na epopeya déla redención del linage humano.El gran 
pintor natnratüta se acerca en esta obra á las máxi­
mas de !a escuela idealista rumana, cuyas prácticas y 
tradiciones tuvo ccasíon de estudiar en la capital del 
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firbc cristiano; pero limitándonos á su colorido, que es 
la cualidad por la que se nos ba ocurrido cilarla, es 
muy de notar el efecto que ha sabido dar TELÍZQÜEZ á 
aquella escena mística, formada por el sencillo agrupa-
miento de tres personas en posición casi simétrica, con 
un solo color dominante, el rojo, degradado, modifi­
cado y descompuesto con tal arte y sabiduría, que ape­
nas habrá quien se aperciba de la uniformidad de la 
tinta sino le hacen reparar en ella. Rojo amoratado es 
ei goior d« las túnicas de Cristo y del Padre Eterno; 

rojo acarminado el desús mantos; rojo también el de la tú­
nica de la Virgen, y sin embargo no resulta la menor 
monotonía de la tinta dominante, ni aparece en parte 
alguna de dichos accesorios sucio el color. 

Eíi otra ocasión completaremos el examen de las 
cualidades mas sobresalientes de este luminar de la es-
cuel Española, recorriendo otros cuadros de los sufos 
que tanto realce dan al Real Musco de Jladrid. 

P. DE MABKA/O. 

| 1 ; 

i \ 

(ia coronación de !a Tírgen.—í̂ úm. 02.) 
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í¥iila del Hosplui del Eey ̂  ®a Burg®*. 

aa a©3saí?^a aaa aaw^ 

c 
' AosftCE la calólica fé de 

^ w vf^ff- ^ B . Alonso VIH de Castilla no hubiese 
P ^ ^ ^ ^ ^ J ^ legado á la posteridad otros ieslimo-

^^ ^ n l o s , que el célebre Monasterio de 
Santa Marta de las Huelgas y el hos-
ininediato, fundados sobre las márge­

nes del ArlaEíoDs á corta distancia de Bur­
gos, suficientes eran para que el nombre de 
tan augusto soberano fuese inscrito por la 

n S i o ^ e l a religión en el catálogo de los héroes, que 
mas se distinguieron en procorark realce. El terror y con-
fuáon que sus impávidos adalides sembraran en las hues­
tes sarracenas, acosadas de frenética rabia contra los ado­
radores de la crM, no pudo avasallar su piadosa concicn-
ria, ni introducir en su alma el menor sentimiento de ese 
orgullo que rebaja el laérito de las grandes acciones, y so­

foca las luces del entendimieiito conduciéndole al arror. 
Un claustro donde las jóvenes de la primera nobleía trl» 
butasen al cielo el candoroso homenaje de su virginidad, 
fué una de las pruebas mas incontestables, que en el si­
glo XII exhibiera nuestra patria á favor del cristiauisiHoi f 
como el corazón magnánimo del monarca pretendiese en­
sanchar los timbres de aquel convento, singularizándole 
entre todos los del orbe, comenzó por sujetar á la Jurisdic­
ción de su abadesa el Hospital que en la misma vega hi­
zo erijirpor las años de 12Í2. Algunos caballeros que de 
Calatrava nombró el l ey , para que entrasen en posesión 
del nuevo edificio, empezaron á dispensar una asistencia 
verdaderamente evangélica á los enfermos desvalidos, y 
con especialidad á los peregrinos de Santiago. Dieseles el 
titulo de freires como individuos del orden de Calatrava, 
permitiéndoles usar sus tabardos é insignias; por cuya ra-
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zon los maestros llegaron á disputar el dominio que sobre 
el Hospital ejercía la Abadesa de las Huelgas, conio única 
señora nombrada por el fundador antes del año 1199, y 
roufirmada por el Papa Gregorio IX en d de 1-235. De­
seando coharlar en adelante semejaules osligacioiies, Don 
Alfonso el XI ordeno que los comendadores ó frcircs del 
Hospital, se señalasen por medio de un castillo de oro, 
txjfdado en el escapulario corrcspondieale al orden cister-
rieiise, de cuyos privilegios quedaban ademas en entera 
¡Hísesion. Ciiandoporbrcvedc BenedictoXíIÍ recihióel ór-
(ieii de Calatrava su encomienda ó cruz, ios frcircs del Hos­
pital se condecoraron con ella, poniendo el castillo enmc-
dio; mas oponiéndose los caballeros á que gastasen su di­
visa hombres exentos de asistir á las batallas, los del Hos-
j-íilal quedaron despojados de la cru?., llevando íinicamcn-
Ut el castillo, hasta el reinado de ios Ecyes Católicos, en que 
la volvieron á recobrar, y usaron constantenicete hasta 
su última supresión. 

Para ser admitido en el número de Comendadores no so 
requería colacioQ de órdenes sagradas, ni aun tonsura. 
•̂ 'iviaii en sus casas respectivas 6 independientes del Hos­
pital. Xo pesaban sobre ellos otros cargos eclesiásticos que 
la asistencia diarla á la misa de los siete capellanes desti­
nados á las ceremonias del culto, y á vísperas y maitines 
en las festividades principales. Tenían que acreditar su 
nobleza como los caballeros de Calatra^'a. Cada tres años 
reiioYaban su obediencia á la Abadesa de las Huelgas, y 
esta señora les imponía las rcstriccionesadrainistralivas, que 
cada uno debía observar durante el trienio. La fórmula de 
su prtífesíon era esta: Yo D... freiré Comendador, novicio 
de f'l limpiial del Re-y, prometo úbediencia, pobreza y cas­
tidad hasta la muerte á Diosnueitro Señor, y á la iius-
Irísima señora Doña.... Abaéeta 4€Í Real Monasterio de 
Santa Sfaria ia Real de ias Hmigm, miprelada ¡¡ seño-
ra , madre y legUima adminMradira en lo eapiritual y 
temporal de dicho Real Mmiasterio, y su Hospital del 
Mcy, y de los conventos, igicsim, villas y lugares de su 
filiación y jurisdicción, y ti sus sucesoras que fuesen aba­
desas y preladas del dicho Real Monasterio, segun la 
regla y urden de N. P. S. Benito, ij estatutos del Cister. 
Yjuro por Dim nuestro Señor, y por Santa María su ben­
dita Miadre, y por im Sautm Evangelios, doquiera que 
mas largamente estén eseritos, poniendú, comopongo, mi 
•mano derecha en nn crueifjo , y en un libro misal, de 
guardar y cumplir todo io susodicho, por mi prometido. 
¥ juro que procuraré el bien de dicho Hospital y del di­
cho Mea! Múnasterio, $us bienes y hacienda, y escusaré 
los daños que pudiere, y diga: Si juro. Amen. 

Compónese de varios estilos arquitectónicos la estruc­
tura del edificio. Columnas adosadas en codillos; arcliivul-
las profundas y zig-ags con simples filetes decoran la 
puerta principal déla iglesia, trabajada en el siglo XilL 
Son preferibles, sin embargo, algunos ejemplares perte­
necientes al renacimiento, entre los cuales citareinos el 
ara que consliíuye la puerta de romeros, por ser adonde 
ios peregrinos llegaban á pedir descanso, cuando iban á 
Santiago. Dos estípites recamados con los graciosos ador­
nos del gusto plateresco auslentan el medio-punto, y por 
f'ücima del coriiisamenlo descuella la imagen del Apóstol 

TOMO L—MAYO I>K 1845. 

colocada en im ático, que tiene en el tímpano de su fron­
tón un busto coronado á!a antigua, y la estatua de S. Bli-
giu'l sobre su ápice. En el reverso de esta coronación se 
halla una imagen de niu'stra Señora, y á derecha é iz­
quierda los castillos heráldicos de B. Alonso VIII, y bla­
sones de Fernando V, é Isabel, posteriores á la conquista 
de Granada. Vichas muy originales se enlazan á lo largo 
del muro, formando un anden ó antepecho, con torrecillas 
esbeltas del siglo XVI. 

Si bien la iglesia no ofrece otra cosa siotablc que los 
ajimeces cincelados en el fierro del pulpito, y algunos 
embutidos de boj, en los guarda-ropas de la sacristía, 
las hojas de su puerta principal reúnen primorosos deta­
lles , y mucha propiedad en las figuras de sus relieves. A 
pesar de tantos y tan variados prodigios como el arle ha 
reproducido en ios monumentos de Burgos, es aserción 
común que al frente de todos ellos brilla la imagen de 
nuestra primera madre, esculpida sobre la puerta que 
describimos: opinión altamente arriesgada que nos abs­
tendremos de impugnar ni recibir como infalible, en me­
dio de tan pasmosos dechados como contrapesan su valor, 
por donde quiera que volvamos la vista. Cuando la he­
mos fijado en esa decantada Eva, aun prevenidos por el 
crédito de personas respetables, lejos de encontrar natu-
ralMad y udent'm en sus lineamicníos y músculos, des­
cubrimos , por el contrario, cierta exageración en la men­
te del escultor, y á la vez que austero al realizar sus prin­
cipios anatómicos, descuidado en consultar las reglas que 
sostienen la verdad de la naturaleza, sin afearla con qui­
meras. No pasamos desapercibido el idealismo que, 
siendo general en los artistas del siglo X'\'i, les inclina­
ba á la cspresion remarcadísinia de los músculos huma­
nos , y particularmente en los de penitentes y niños: si­
no que alegando esta consideraeitín como base funda-
meulal de nuestro juicio, destruimos la «dijecion con que 
pudieran rechazarle los defensores de la intolerancia y los 
prosélitos del sistema-

Muchos patios lí.iy en el Hospital, y uno de ellos tie­
ne su riieute copiosísima que le abastece de agua. Los 
peregrinos de Couipostela iialiaban cu este cómodo al-
iiergue un buen hospedaje por espacio de tres días, ó 
mas, si lo necesitaba el mal estado de su salud. Estién-
deuse los efectos de caridad tan laudable á las familias 
del país, que, privadas de los recursos innecesarios para 
aliviar sus dolencias , encuentran nn esmero delicado , y 
toda suerte de apoyo contra c! abatimiento y la miseria. 

Al modo que las hijas de S, Vicente de Paul, ejerci­
tan el espíritu del cristianismo por toda la redondez de 
la tierra, y olvidándose de sí mismas, se convierten, di­
gámoslo asi, en bálsamo saludable, que cicatriza las llagas 
del menesteroso, ocho comendadoras cistercienses, em-
ph-au su Cuidado en beneficio de la iglesia y enfermerías 
de este gnuuiitíso llospilal. Innumerables son las cura­
ciones que ordinariameute le honran; infinitos los pacien­
tes arrancmlos por sus ministros á la voracidad del se­
pulcro. Mi! veces ha cedido la gangrena sus victimas mo-
ribiindas á la esperiencia salvadora del diestro facultaii-
vo. La clorosis, esa triste aunque honrosa pensión con 
que la naturaleza-lia quortdí» ponerá pry«lM en lajiiveri-

5,1 
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tod del sexo hermoso la pureza de sus costumbres, ha 
sido allí curada con acierto; y hasta los achaques secre­
tos y vergonzosos, qsie, envenennrido la fuente de la 
vida llevan consigo tan aín.'irgas rerainiscencias, y tantos 
píidecimicEilos físicos y raorales, han desaparecido con ra­
pidez , escarmentando al impúdico. 

Mas, sin consideración á estas ventajas, los Comen­
dadores y capellanes del Hospital sufren notable deírj-
iTscnto en sus sntiguas regalías. Las ventas crecidísimas 
que para el mejor patrocinio de los indigentes le adjudi­
caron los monarcas, pusieron en juego á principios de 
nuestro siglo la codicia de algunos especuladores, que 
Yaiidos de su exaltación social, ó de las vivas simpatías 
que encontraron entre los gobernantes , enagenaron los 
bienes y fincas del Hospital por valor de cuatro millones 
de reales , sin que derecho, ley, ni cédula existente tuvie­
se eficaz energía, para enervar tan inconsiderad;i estorsion. 
La privanza de Godoy, que á la sazón rcgkiba sustan-
eialmente las contingencias del Estado, se mostró sordo 
á los razonamientos que Comendadores y capellanes ale­
garon en defensa de su instituto; y acibó de cousam,'frsf 
su abolición cuando los invasores franceses acoiiietieron 
á nuestríj patria, destruyendo sus edificios, su tranquili­
dad y su gobierno. Restablecido este algunos años des­
pués 5 el Hospital del Rey esperimentó su benéfico influ­
jo; pero la revolución de 1820 le estinguió segunda vez, 
y tornando á organizarse por orden de Fernando VII en 
1823, continuaron sus cabildos en ejercicio, según cl 
reglamento últimamente formado por el Sr. D. Car­
los III. 

El derecho de espulsion á las comunidades religiosa» 

no esciuyó á la de Comendadores en 1836; y habiendo 
hecho prevalecerunaley de las cortes celebradas en 1821, 
quedó el Hospital incorporado al de Beneficencia de 
Burgas , y tenida por nula la voluntad espresa del funda­
dor, hasta que su augusta sucesora Dofia Isabel ÍI se dig­
nó espedir una orden fecha en Abril de 1844 , mandando 
ei inincdiaío cumplimiento de aquella en la que concen-
nis á la instalación del Hospital, su magnífica botica y 
domas dependencias, escepto la reposición del cabildo 
de Comendadores , que todavía permanece inactivo. 

Por lo demás, el Hospital del Rey ofrece una situa­
ción amenísima al filósofo, al poeta y al anticuario. Sus 
edificios se hallan dominados por una torre, CUTO segun­
do cuerpo de orden toscano, descuella como ja encina 
de los bosques sobre los arbustos que vejetan á su pie. 
El pálido rcílejo de la luna , arrojando á inmensa distan­
cia su gigantesca sombra, ha evocado en repetidos ins­
tantes al través de nuestra imaginación, aquellos guer­
reros religiosos é invencibles, que no conocían otra glo­
ria mas allá de la fé, ni otro lugar mas allá del sepulcro^ 
que el de los defensores de Jesús. Pero al cotejar unos 
tiempos con oíros; al crear punto de comparación entre 
el respeto con que en aquellas épocas se miraban esos 
monumentos, que tantos recuerdos históricos, artísticos 
y venerables inspiran, y la indiferencia con que hoy se 
les atiende, el ánimo sufre, rellesionando hasta dónde 
llega la inconstancia de las opiniones humanas, la Telei-
dad de ios siglos , y las tendencias del que corre á nues­
tra vista con giro presuroso, 

R A Í Alt MONJE. 

MISTERIOS DEL CORAZONL 

CA1»ITUI.€> I I . 

E l t « « t r # i l c l C I P C » . 

traroD 
cion la 
fieron 

;BA aquella noche una de las primeras 
representaciones de Gücla; y hallába-

,̂ se el coliseo ocupado por lo mas es­
cogida de la sociedad madrileña: Mmc. 
Guy Siephan bailaba su gracioso wals, 
siendo aplaudida con delirio , cuando 
la Aíarquesa , su marido y la viuda cn-

CB el paleo. A pesar de lo que caulivaha la aten-
célebre y aérea bailarina, todas las miraílas se vol-
liáeia los que llegaban , y notóse «n inovlmicnlo 

general en las lunetas , producido por dos causas dís-
tintas : la inimitable hermosura de Clementina, y la inti­
midad de su marido ctíii Adela, que se empezaba á no­
tar: asi fue que se oyeron estas ó semejantes palabras: 

—-¡ La Marquesa de '\'ivarrainbla!... 
—-• ¡ A el e la d e A ra m ba rr i! 
—¡líslá mas linda que nunca! 
—¡ Eso es ya un escándalo!... 

Clementina se quitó el sombrero, arrojó cl schal! con 
que 8c abrigaba, dejando dcscubierlo su blanquísimo se-
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no , sobre el que caían los abundantes rizos de m ca­
bello; y cediendo el sitio prcfereut« á Adela, se fue á sen-
íar de espaldas al escenario, manifestando la mas completa 
indiferencia, ya hacia la curiosidad de que era objeto, ya 
ai de los aplausos del público, que se prolongaban minu­
tos enteros. Alguna vez al mirar asestados contra ella diez 
i's doce anteojos de cslraordinarias dimensiones, se escuu-
<iia con gracioso desden en el fididu del palco, aíligiendo 
cruelmente á sus adíuiradures. 

Mientras tanta Adela y el Marqués sostenían una con­
versación animada en voz baja. 

—t)s ref)¡to que Cleinenlina está enojada, decía aquella, 
mientras afectaba pasar revista á los espectadores.. 

•—Pues yo os repito qne se me dá un bledo. 
—Si no US moderáis, vais á coüiproineternie, y á provo­

car un rompiniiento conmigo por parte de vuestra muger. 
—Ese es precisainentc mi mayur deseo. 
—Entonces no me veréis casi nunca. 
-—¿ Por qué iiü ? Iremos lo mismo que aborsi á todas 

parles. 
—¿Yclla? 
—¿Ella?.. . qiio faya sola ó que no Taya... ó que busque 

.1 quiere quien la acompañe. 
La viuda dirigió «na mirada de asombro al Marqués: 

no creía qus hubiese llegado tan lejos en su pasión, ni en 
bu cinismo, y se asustó sinceramente, temiendo que ex i -
j;iese de ella un cariño que no estaba en su mano conce­
derle. Para fijar mejor la situación do los dos amanieSs 

.'iremos que Adela había visto en sus culpables relaciones 
una ctinquista iisongera, mientras el marido de Clemen-
' j ia, f»rofundaiiicíite enamorado, se hallaba dispuesto á 
sacrificarlo todo, con la violencia y la ceguedad del que 
«ma por primera vez á los treinta años. Su matrimonio 
í'iiera resultado de uno de esos convenios de familia mi tan 
r^ros como se cree hoy día; y en el sosiego de su an ie -
'Msr existencia profesaba á su muger una estimación y una 
.«taistad profundas, pero nada mas que esto. Por lo nsis-
uiu que había llegado á ser un híHidire sin balíi'r dejado 
Ui ser un niñi», sin mediar esa grailacion iinpcreeplible en 
lus hábitos, en las ideas y en las costumbres; por lo mis-
;ut», repetimos, su^ pasiones dormidas sohnnente por tanto 
i lempo, se revelaban con una fogosidad ostraordiiiaria y 
¡i'nii!)le, — Cuatro meses antes el Marqués se hubiera 
.«^u?>tado al »»!r las palabras que entíHices acababa de pro-
:*TÍr, y al e»impronder la resolución lirine que manifes-
'.flKin.—En fin, para terminar esta digresión, la que era 
Mil capricho, íinicaraentc un eaprieho pasajero en ia viu-
'i.í, aparecía cuoio un amor violento en el Alarqués. 

—¡Eso es una locura', respondió Adela casi trenada, á 
i" que bahía ««scuchado. 

IHrigiendu en seguida una ojeada rápida á Clemonüna, 
íiñadiú con voz lirevey s«'«'a: 

—-¡ \'ed que nos esíá observando! 
V con juiniirable apiomu púsose á aplriudir por largo 

r.tfiíá !;i V,uy Stephan.—Luego con la misma ilesitiiüdad 
!'-;ifral, adelantó la cabe/,a y dijo á Ciemeiilina coninijHMí-
derabie entu-^iasnio: 

—;. Pero no has visto, amiga mía , IM hm vUio mmo 
it.» hailíulo esa inüger"/ 

,•>,-» 

La .^íarquesa le lanzó una mirada terrible , y repuso 
con ironía: 

—¡OhI ¡sí í ;Bc eso solo me ocupaba! 
Bespues de pronunciar estas palabras , volvióse hacia 

la escena por primera ve2, y casi se cubrió el rostro con 
los anteojos, sin iluda para ocultar su emoción ó sus lá­
grimas. 

El Marqués fue entonces quien conoció toda su im­
prudencia, y bajó la vista confundido : Aítcla aprovechó 
aquel buen raovimii'nto para decirle: 

—¿Lo veis?... Si en adelante no os correjlss os lo Juro, 
no Volveré á baldaros. 

—Ksa amenaza es omnipotentes contestó él: Adela, os 
obedeceré. 

En aíjuid instante se a!»r¡ó la puerta del palco inmedia­
to y apareciemn el (kuide y su primo: este ídtírao venía 
descüuociilü con su nuevo traje, cien veces mas estraño 
que el que üevaha uua hura antes. Habíase puesto wn cha­
leco blanco, de f(>rnia auty auíij^iia, y nuiy corto ; un frac 
de culurdecaíe claro con cuello de íercii»pelo verde; una 
cttrbala blanca, tan alta que le llegai»a á las orejas, euu 
un hiüü que casi le cubría la camisa: por úitinn», ¡levaba 
trabillas en los pantalones, una cadena uiunslruüsa ai 
euello, un sombrero enorme en una mano, y en la otra 
guantes de algodón verde simétricamente empuñados. 

Estaba tan estraño el pobre Justo con sus nuevos 
arreos, sentíase tan embarazado con ellos, y espresaba su 
rostro una mortilicacion tan cómica, que sin ser dueaus 
de dominarse, Adela y el Marqués lanzaron una sonora car­
cajada. Al oírla salió de su enagenamienti» Clemenliaa, y 
volviendo la cabeza, no pudo menos de soiu-eirse taadiien; 
otro tanto hi/.o «na gran parte del púb!íc»>, y armúse ter­
rible algazara en las lunetas y en los demás |.>aleos, mien­
tras que de las galerías gritaban: 

—¡Silencio ! ¡Que no se oye el baile!... 
—¡ Afuera los qu«; alborotan!... 

El iuucente causante de aquella gresca, inmóvil, atóni­
to y asoiuhrado, se hallaba muy lejos de creer que era el 
héroe de la fsmeion: mirando unas veces al teatro, otras a 
Adela, peraianecia ile p ie j í io toá la baraudiiia , con el 
sond>rero y los guaníes fuertemente asidos. El €s»nde en­
tre tanti» confuso y avergonzado, se había eseondíiloen un 
rincón, no t |ueneado participar del ridícuk» que caia so­
bre su primo, y no atreviéndose siquiera á evitarlo. 

Proseguía elaüioroto á pesar de los gritos queiiuponiau 
silencio, y tíos ó tres mas desearailos señalahau con el úvúa 
al buen Paniagua , cuandi» este comenzó á penetrar algo. 

—¿Be qué se ríen?preguntó al Conde. 
Deli . ¿No loconucei"/ responibó este de muy mal 

luunur. 
Jus(o sullú á un mismo tiempo los giiaüíí'S y el soin-

hreru, (pie raycniu al siü'lo, hai'ii'iulo el ídlimí! mi ruitio 
esj»aiilusu. lies^Tafiadanieoie tsti» rüdübtú la Í!rt>ma, y ei 
infcli/. aiuialüz se süuó jtmtü á su |H-i)un sin saber lo que 
lo pas:d»a, y sin inleolai* reeujer lisqüe se !eesca|í;d)ade i«s 
rnaiKis, íaianilt» buho «lesapareeitlo de la víslade iosespee-
lailcires, oyósí' un aplauso general en que tomaron parte 
los mi-íiinís que se imparieiüaban poco antes; tocios, pnes, 
crh'braban su completo triunfo. 

í ; 
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Hasta que se acabó el primer acto, permanecieron 
ucuRüs y sin hablar palabra e! Conde y D. Justo: en cuan­
to bríjaron c¡ telón, ei priinero se lanzó fuera del palco, 
dejando solo al andaluz que comcaxaba á serenarse. 

EiB los corredures del teatro, el sofucado dandy tuvo 
que sufrir infinilas y pesadas chanzas. 

—¿Quién'JS ese facha que nos habéis trnido hoy? decía 
uno. 

—¡Buena ocurrencia I añadía otro; ¡llevar á vuestro co -
cincru a! ¡rilco mism^ que ocupáis ! . , . 

En fin, furiosa y desesperado, el Cí^nde se refugió en 
el del Marqués, cayendo de Scila en Caribdis, porque 
Adela raas grar-iosa que nunca, habia hecho reír dos ó 
ires veces euii sus sarcasmos á i;i misma Clenientina. 

Ai ver eíitrar a! Conde, la viuda se volvió hacia él, y le 
dijo con una sulesanidad cómica: 

—Os felicito, amigo mió: vuestro primo ha hecho efecto 
esta noche. 

—Se ha dado á conocer brlllanterneüte, añadió el Mar-
cfiíés, mirando á la pobre víctinn, refiígiaíb siempre en 
su rincón. 

El Conde, como hombre de mundo, penetró que el 
fínico medio de librarse de! ridículo, era asociarse a! buen 
humor genera!. Asi fue que contestó á Adela: 

•—Si os reís de él en sus propias barbas, vais á perderla 
apuesl.1, no haciendo su conquista. 

—^Tenéis raaní, Conde, repuso la viuda; y dirigió al 
mismo tiempo una mirada tan dulce, tan compasiva, tan 
penetrante -al andaluz, que este se puso involuntaria-
Hiente de pie , dio un paso y buscó un sitio favorable para 
devorar.. . con la vista, á la que de tal manera le avasa­
llaba. 

Mientras duró el inlennedio, pasóse agradableiTiente 
viendo á Panlagua animarse por grados coalas coqtieLe-
rías de Adela, hasta el punto de desafiar impávido las nú-
radas del público. En fin, se airó «*l teÍ!)ii para el acto se-
gísndo, y e! Conde halló mucho mas cómodo permanecer 
en donde estiba, que irá participar de los restos de la aa-
ícrior borrasca, colocándose junto á su primo: una silla 
ha!»ia desticupada detrás de la Marquesa, y el datidij sitde¡ó 
caer en ella con elegante nf^lígeiscia, 

—3Ie alegríí de (fiie te queíles con uos<d.ros, Eugeijío, 
dijo el Marqués, á ver si consigues h.acer hablar á nú 
iiiuger. 

—-Celebro también que os qucdí'is, r<?puHO íriainente 
Clemenlina, porque asi tendré con quien hablar .—Y di­
rigió una iiiiradií severa, irritada á su maridt», (¡tie sin pa­
recer comprender la indirecta, se volvió hacia Adela para 
proseguir su conversación. 

La Marquesa se puso pálida, y se mordió los labias 
hasta hacerse sangre: después se ruborizó ai verlos ojos 
del Conde clavados osadameule en los suyos. 

—¿Dudareis aun? murmuró él casi al oiílo de la Marque­
sa; pero quedóse nuído y desconcertado a! escuchar la so ­
nora carcajada coa que Clcunenlina le respondió , escla-
niauílo: 

—¡liah! ¿Y tpié me irn¡H)rta á, mi eso? ¿ l i e de tener 
{•elu'-, de mi Uícjur aaii:-,";!? 

lialjía aigu de iroula CÜ cila*; úiünias paialinis, f|!í«' a! 

Conde, como hombre de mundo, no se le escapó, aunque 
la Marquesa pretendiese desiumbrarle con su afectada in­
diferencia. 

—¿Y si os doy pruebas de que os vende, me creeréis? 
replicó mas animado. 

—Entonces veremos. Pero Jejemoa estas tonterías, j ' 
decidme si conocéis muger mas hermosa que la Baronesa 
d e C 

—Seguramente que sí, señora, contestó Eugenio con 
graciosa galantería, puesto que os conozco á ¥os. 

—Sois muy amable, Conde, muy amable , dijo maqui-
nalmentc Clementíná, viendo á su marido mas ocupado 
que nunca de la viuda. — Y distraída , frenética, desgarró 
ei encaje de su pañuelo. 

—¡Estoy loca! esclaínó con una nueva carcajada ner­
viosa; no sé lo que hago esta nuche. ¡Vos tenéis la culpa, 
Eugenio, que me trastornáis la cabera coa vuestra gracia, 
con vuestro tah^aío! 

La Marquesa pronunció estas palabras bastante alio 
para que las oyese su marido, quien se volvió á nñraria 
sonriéndose , y siguió hablando con Adela. 

—Muy entretenida está Clemenlina, dijo aquella malí-
ciüsameníe. 

—Gracias á Díus : asi nos dejará en paz, respondió ej 
Marqués. 

—¿De suerte que si lomase represalias?... 
—Quizás me alegraría, respondió él con la mayor indi­

ferencia. 
La viuda hi/.o un jeslo de desagrado , conociendo (|ue 

no era tanlíMfuee! Marqués la quisiese mucho á ella, sino 
que no quería nada, absolutameníe nada á su muger. 

Mientra^ Clcmeníina y Eugenio departían con mayor 
auirnacion. 

—Os lo juro, os lo juro, decía el segundo; vos sois la 
primera á quien heaniado. 

—¿Olvidáis que ese lenguaje?... esclamó severamen­
te la Marquesa. 

—¿Qué me iínporla vuestro enojo , cuando est«iy deci­
dido á espomuiü, á sacrificarlo lodo? ¿Acaso la sociedad, 
los hüiabres sensatos no perdooarian que pagaseis á Luis 
en la misma morieda su íuliíleüdad y su desvio? ¿(aireéis 
que hay una sola perdona en Madrid que ignore las CÜI-
palílcs n-lacioiics «¡oe median entre él y esa muger? Alirad, 
mirad aliura nnsíno á la llaronesade C... ved cómo se son­
ríe contemplando el ridículo papel que hacemos, mientras 
los dos se arniiian cosno dos tórtolas. 

rjvnienlina se volvió hacia la Baronesa, y leyó en su 
scniitiaut-' una espresiun burlona y despreciativa á la VCK. 

•—¡ Dio.i ;ni<í! ¡ Dios mío! prorrumpió con vuEahogaila. 
y rí'lca'u'iido a[)eaas susiágriüías. 

Eü Si;giii(la púsose «'u pie con un ¡novimieniu brusco 
y rá¡iid.», í|ue soriU'i'tuIJó al Cunde uiisaio. 

—Luis, dijo á su espuso secaoieute , me sieiilo mala, 
y quiero retirarine. 

—¡Qué ra¡»rie!i'»! esclamó el Marqués disgustado , y 
mj-áiüiiJa. Xsi iienes iraxas de estar sino muy ijuena. 
píTo esL'is nragcres se gozan ea halifar siempre d'r 
sus d'jU'iicias, de sus ni-rvíos, para líacerse mas íidere-
safih's.—Ag!ia:';!."st(*, aguardaic , querida lula ; seria un 
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dolor que perdiésemos el pas-dc-deuj; de k Guy, que va 
á comenzar ahora. 

—Os Tepilíí que estoy indispuesta , y que deseo re t i ­
rarme. 

—En CSC caso... en ese caso... dijo el Marqués perple­
jo.. . ; Ah! Eugenio, ¿no tendrías la bondad de acompañar 
á nii intiger ácasa? 

rjcmesitina sintió qocla faltaban las fuerzas, y se apo-
vó trémula, vacilante, en uno de los sillones inmc-
dialus. 

—Ademas, prosiguió el marido sin notar la palidez de 
la .^larquesa, si está ahí tu coche te estimaría que os fué-
rai-; rü él, y me dejaseis el mío, que no tendría tiempo pa­
ra ir y volver antes de que se acabara el baile. 

rjenieiitina sintió que su sangre toda le reíluia al ros-
I r.i, V íudinándose para hablar á su esposo , que perraane-
•̂ia srsitado, le dijo al oido con acento de desesperación: 

—¿ Y que pensarán los que me vean sola con ese honir» 
bre? 

—Lo que gusten, querida mia, repuso el Marqués ccn 
su envidiable caima. 

—I E ignoráis que el Conde me persigue? 
—Esa es cuenta vuestra, señora, y vos sabréis respon­

derle, añadió Luis volviéndola la espalda. 
Hubo un instante de silencio, durante el cual casi se 

oian los laudos del corazón de Clementina. Adela fue la 
primera que habió. 

—Pero Marqués , si vuestra esposa no se siente buena, 
verdaderamente es una crueldad... 

En aquel momento sonó una grande esplosioii deaplau­
sos: la Guy coraenraba su pas~de-deux, y el público la 
aclamaba como siempre. 

—O marchaos, ó quedaos, pero dejadnos ver el baile, 
dijo Luis bruscamente. 

Clemeniiiirt no fue ya dueña de contenerse; asió con 
viideHria el brazo de! Conde: abrió eii seguida la puerta 
ítci palci», y salió de él sin saludar á ninguno, úimáu un 
g-»!l)e Ireiiii'ndíí, que hizo volverá todos la cabeza y pru-
'liiju lili pacas risas burloiius, y no menos euriosoá co-
! ni MI I arios. 

I'.,Ai;. I . ^ - \ ! A | - O |!R 1813. 

Al bajar rápidamente las escaieríB, Eugenio sentía cii 
el braEo la horrible convulsión que agitaba á la Marquesa: 
como híHnbre háiíil é inteligente, conoció que no dcbia 
desflorar su triíaifo C(HI alguna manifestación atrevida, 
y se limitó a murmurar por lo bajo, y como si para si sulo 
lo ílijenu 
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—I Pobre ClemeElina! ¡ Pobre Ciementina! 
Cuando arrimaron el coche , ella entró en él abru­

mada de dolor y de vergüenza. Después algunas lágri­
mas vinieron á aliviar su congoja. 

—¡Esas pruebas, esas pruebas deque me hablabais an­
tes ! esclamó con una exailacion febríL 

—Mañana las tendréis, contestó el Conde disimulando 
tan mal su alegría, que si Clemeníina no se hubiera halla­
do en aquella crisis terrible se habría indignado. 

—¿Y por qué no esta noche misma? 
—^¿Cómo? dijo el Conde atónito. 
—Oídme, prosiguió la Marquesa con resolución: ya sa­

béis que mi cuarto dista mucho del de mi marido, y que 
tiene salida á otra calle solitaria; pues bien, volved á vues­
tra casa, traedme 
esos papeles, f 
yo daré orden de 
que os dejen su­
bir por la escale­
ra secreta. 

Los ojos de 
Eugenio cente­
llearon de placer 
y de esperanza. 

—Arread, ar­
read ios caballos, 
dijo ai cochero, 
asomando ia ca­
beza por la ven-
lanilla. 

Cinco minutos 
'después la Mar­
quesa se apeaba 
en ia puerta prin­
cipal de su habi­
tación, y el car­
ruaje del Conde 
desaparecía con 
no menos velo­
cidad de la que 
había traído, ¿as 
once daban cu 
un magniOco re-
ly de porcelana 
de Stívres, cuan­
do h infeliz mu-
gcr puso el píe 
en su ciegan le 
gabinete. 

—Julia, dijo á su doncella que salió á recibirla, deja 
entornada la puerta de la escalera secreta, y retírale: para 
nada le necesito. 

La pobre muchacha se apresuró á obedecer las ór­
denes de su stíiiora, creyendo que había perdido eljui--
ciü. 

Efeciivamenlc, tenia razón para pensarlo: ¡aquella mu» 
ger tan dulce, tan aiiiahle, tan tímida , y sobre todo tan 
recatada, volvía á su vma en un desorden indecible, y ade-
luas de esto luaiidaba ífuc quedase entornada la puerta se­

creta!... O estaba loca, ó se trataba de una intriga de amor. 
— Hé aquí las dos ideas que le ocurrieroná la asombrada 
camarera, y forzoso es convenir en que no eran descabella­
das . . 

Entretanto en el teatro del Circo se concluía el baile, 
mas no con él las dulces pláticas de Adela y del Marqués, 
que entraban en su coche estasiados. 

—Nos ha puesto en ridiculo, decía la viuda al subir; es 
menester que la habléis seriamente, y que no nos espon-
ganaos en lo sucesivo á semejantes escándalos. 

— N̂o pasará de esta noche, porque ella tiene costum­
bre de recogerse muy tarde.—Antes de ir al mío, en­
traré en su cuarto. 

No se oyó mas, 
porque el car­
ruaje partió á ga­
lope. 

Nadie quedaba 
ya en el teatro, y 
casi todas las lu­
ces estaban apa­
gadas , comen­
zando también á 
cerrarse las puer­
tas , cuando nii 
acomodador per­
cibió un bulto 
en un paleo. 

—Acaso será 
iin ladrón, pensó 
el buen hombre. 

Y con «na de­
cisión heroica se 
encaminó hacia 
allá ; pero al en­
trar hubo de rec­
tificar su parecer. 

—Es uno que 
se ha qiiediulíí 
dormido, añadió 
sonríéndose ; y 
empujó á aquel 
individuo con no 
mucha suavidad. 

—-Y mí primo? 
esclamó el des­
conocido boste­
zando. 

—¿Vuestro primo? repuso el acomodador.—Es un 
borracho, dijo para si. 

—SI, mi primo el Conde de..... 
—Eíi cualquier parle menos aquí, porque hace una ho­

ra que se acabó la función, y solo aguardamos á que nus 
abandonéis, para irnos á descansar. 

El pobre D. Justo se puso ciíionces de pie. 
—i Ah! i me he dormido! esclamó paseando en dcrrcili»r 

lina miraíla estüpida. —¿ Pero y mi coche ? 
—¿Wnstro roche? contentó c! acomodador; id á bus-
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eirle.—Y añadió siempre para si:—decididamente, es 
un borracho. 

Panlagua bajó las escaleras á oscuras, y al hallarse á la 
puerta creció su tribulación: la piara del Rey estaba de­
sierta; á lo lejos se percibía tan solo el rumor de los últi­
mos carruajes que se alejaban. No era esto solo: el an­
daluz habia dejado su pañosa QB la berlina del Conde, j 
hacia un frío cruel, y diluviaba horrorosamente 

—¡ Ah I amor, amor, amor I.. . . dijo B. Justo; y se puso 

en camino, sorteando las canales COB paciencia digna de 
un mártir, y canturreando una antigua eopla^ que poco 
mas ó menos dice asi: 

Mi muger y mi caballo 
en un día me se han muerto. 
¡ Qué muger ni que demonio! 
Mi caballo es lo que siento! 

R A « O 5 DE NA¥ABRKTI. 

Aquí ettiMlenaa l a lie»f orya d© la Inrantlna d© Francia ̂  e t Ae eomto ©1 lü fante d« 
Hoü^rím l a lia» mn mmnmnwmtlm ante cu» e l l a «««ar. (*) 

M 

Grandes fieslas se poWIcan 
en Francia la naturale: 

van faser unos torneos 
en Parts ia grand clbdadc 

por casar essa Inlantina 
la fija del Imperante. 

Todos la casar querícn 
et ella non quicr casare, 

maguer que su padre ci Tiejo 
et lo avie de heredare. 
Muy horaña era ¡a niña, 
muy horaña por demase; 
de altiveza muy sobrada., 
de soberbia otro que tale. 
Siete fadas la fadaron 
nélla su ora natalc: 
las seys fueron fadas blancss ,̂ 
una negra por súmale. 
Fisieron la deltas seys 
apuesta linda é cabale, 
fueras la negja que Y ha 
mal querencia por.su padre: 
físola esta burladora, 
soberbia que non ha pare, 
ca coidai'a de tal guisa 
su escarniíniento vengare, 

Eoniendo que para nunca 
orne nascido na de amare, 

si non aquel que villano 
la sofiiessc domeñare. 
En fermosura-crcscle 
la Infantina sin cesare, ^ 
mas sobrábase en desdeños 
é amores non quier tomare. 
Non falla non quien le plasea 
dende el Rey fasta el Zigale; 
á ningund fas cortesía, 
á ningund torna el fiíblare, 
é á quien somiso demanda 
mas esquiva va negare. 

{') Este FomaBce esié lomada de un í mala copia becha sobre un Códice, al parecer defines del siglo XIV, el cua! perleBCció á 
ia librería de! Conde del Águila. El Editor ha procurado restaurarle y reducirle en euaiUo lo ha sido pnsiWe á su ortografía primillta. 
Siii í'tiiiiargo debe advertirse que su el original muchas veces la s. es p¡ q«c5 la «, es «H; que !a j , es i pronunciada como consóname; qw® 
lnh personas del presenln indicativo del verbo haber están escritas sin h; que «n el medio de dicción , la», so escribe como la u, auns|u@ 
cuma a«iut;H» se promiucie como I», y en fin que casi siempre la c suave y aun la 3, se escribe *. 

Sin un Curio número de palabras y de iocalidadcs que s»s liullaH en el llomaiice relVririfflmoa su composieion á «n liempo anipriafs 
V puede quixás serlo, porque iodos los copiantes en general moderniíalian en sus copia» ellengunRe, la ortografía y las formas d® 
••Has, iniercalando ideas cslrailas á los originales y cambiando los lugares do Incacena, según le» parecía ; y aun ¡iilroduciondo frtg-
menios de otros romance» mas antiguos ó contcmporáiieoH, como su verifica en csle. 

Aunque se fea puesto el mayor cuidado en la restauración é recoroposiciori de esta obra . como la eopia que sirtié de testo era mala, 
viciosa é ineompleta, «e ha tenido quo suplir y adivinar bastante para que resultase inteligible y homogénea la composlsioii. lompM® 
no se Bcfiala portpe hace miíchos aftos quo §e formó este trabajo, y no es posible acordarse d»? ello. Solo puede decirse que ol Homane® 
«•riginal estaba sin difision alguna, aunque en la restauración se ha repartido en tantos cuantos lo indicaba el cambie de los consoiianles. 
SHí estos los en o I en ar estaban confundidos con los en m y en are, y los en i» con los en io del imperfecto de indicallfo y MÍ»» 
JiíuUvo; pero para uaiformarlosrespectivamente, se ba udoptiido cis los primeros la terminación en mj en ars; ^ en los segandoi la en 
««. Con estas adverleiicius cada cual podrá dar á tan linda composición la importancia liistóritja cpe Eiercce, lanío respceis al lCPf«iJ«, 
CUMIO á !«s ¡deas, las cuate» ai Hienos o® han cs|(eriinfiUüdü «lleracloii alguna. A. Dunáfi, 

* * ! « * • -
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Al pregón de los tómeos 
á París y%'an llegare 
muchos'nobres cavalleros, 
infanzones de solare, 
que de lueñe traen su vía 
por la tierra é por la mare. 
Fiestas fasen muy locidas 
que nel mundo non han pare 

fwr conquerir de la niña 
a refasiavoloiitade., 

Quien muestra apuestas iibrens, 
quien preseas va mostrare, 
quien pennas de mil coiores 
'en los yelmos vá sacare, 
é quiea con iuszientes armas 
se arrea por la gradare: 
quien coplas é quien desires 
vá trobando sin cesare, 
asmando assi captivar 
la que libre soiie estaré. 
Esto que viera la niña 
non fase si noa burlare: 
amenguava les á todos 
á qual menos, á qual mase; 
fueras un buen cavallero 
de Hongrla la naturale, 
filo del Rey de ¡a tierra 
muy apuesto é muy cabale. 

Vldole romper las lamas 
é con la espada lidií-ire, 

fasiendo catar la tierra 
á quantos y va topare. 

Vídole de armas armado 
faser al mundo tiembiare, 

é con arreos de corte 
nobres dueñas captivare. 

En las salas del Palacio . 
vídole gentil danzare, 

* j .^y5í^if%^>í<'« __ 

tanto apuesto c mesurado, 
que era mucho de notare. 
widolelugar las tablas 
é los dadus, libérale, 
coiilino el gesto aplascieiitc 
ncl perder ó ncl ganare. 
Oydo le ha dcsir desires, 
otro si coplas cantare 
que al corazón yvan drechas 
por en amor le abrasare. 
Como la Infanta non falla 
cosa que le reprochare, 
cordojo tomara assaz, 
mal corcio|o la fue á daré. 
Como íiucia non ha 

que mengua le avie fallare, 
de yra é de rabia plañíe 
desús labros saca sangre. 
Ende allegóse una Dueña, 
desque assi la vido estaré, 
é dixol con vot somissa, 
destc modo fue á fablare. 

Fabia de la Bueña. 
Infantina, la Infantina, 

la que yo fuera criare, 
é la ieclic de niis pechos 
la diera para mamare; 
non tan cedo dcsmayedes, 
non vayades desmayare, 
ca home non es en la tierra 
do fallesca algund errare. 
Catástedcs al garzón 
en el campo bien lidiare ; 
ne la corte é los Palacios 
bien Jugare, bien danzare: 
cuerdo en los sabios desires, 
las sus írobas bien trobarc, 
ct á las apuestas damas 
corlesmientre captivare. 
Parad mientes, mi señora, 
que en al le avedes provare, 
é yo fio esta 'vegada 
falléis vuesso desseare. 
Cedo, mandcdesle, fija, 
TOS servir en los yantares, 
do maguer rezado sea 
non fallará de pcccare. 

Conforte tomó la laiñ.i 
de su Dueña nel fablare, 
é sin mas se retardar 
assi lo fiso ordenare. 

Ya manda sus mensagieros, 
de priesa noa de vagare, 
porque con dokes palabras 
le troxicsea al Infante. 

Ya se parten, ya se van , 
de priesa, non de vagare, 
é de la niña el recaudo 
al cavallero yvan daré, 
el qual desque le ovo oydo 
sin un punto mas tardare 
omilmientre el mandamiento 
de la Infanta fue a acatare. 

Llegado que ovo al Palacio 
á do la Infantina yase, 
con muy gentil apostura 
la diz que está á su mandare: 
la qual desque assi le viera 
dixol, le fiso llamare 
por tenella compañía 
en sus mesas á yantare. 

Asscnlábase la niña, 
é cabe della el Infante, 
que con gentil continente 
la servie los man|ares. 
Bien partíe las viandas 
bien las aves fue trincliare; 
bien escanciava las copas 
páralos vinos brindare. 
A tanto bien lo fasle 
que non era de duhdare 
ser muy vezado en servir 
lianquetes de mesas reales. 

TOMO 
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La líifanüna queslo riera 
abscoiidie su pesare, 
bien assl como quien quiere 
su mal querencia celare; 
é como fase la sierpe, 
que entre flores suele estaré, 
para mejor su venino 
al enemigo lanzare. 

Pensando se está la niña 
qué fascr en caso tale, 
fa?ta que en tamaña coyla 
esto fue á determinare.' 
Al Cavallero enderesza 
benino cdoke mirare, 
maguer que su corazón 
con ira rabiosa arde: 
é apos con sw ¡indo pie 
íoe el del garzón á tocare, 
é con risa falaguera 
los sus ojos fue baxare; 
el mal que non atendía 
tal falsía, ó favor taie, 
seycndo todo sorpreso 
comiénzase de turbare: 
é como torliado estuvo, 
en su barba fue á possare 
un poquillejo de arros 
que á su boca y va llevare. 

Viérades hy la Infantina 
su grande piaeer celare, 
é mostrar muy grave enojo 
de aquello que mas le place. 
Viérades la que comienza, 
que comienza de gridare 
por sus Dueias.é 'Escodcros, 
que acuden á su llamare. 
Bcsqiic fueron ayuntados, 
sin un punto mas tardare, 
assi les fuera desir; 
á tal les y va faWare. 

FaMa de la Infantina. 
Tirad al sucio villano, 

tirad esse maljoglare, 
tiradle de ini presencia; 
con tos suyos vaya estaré, 
que non val para servir, 
nin yantar en mesas reales, 
« ca non viene de Señor, 
» quien yanta como Pastor.» 

Ya se parte el Cavallero, 
ya el Cavallero parlle 
querelloso de se ver 
escarnido qual se víc. 
En Sil baldón para mientes , 
é del vengarse queric , 
é jura de se vengar, 
de se vengar, si podíe. 
Cavalgando en su cavallo, 
por las brefias se melle, 
6 non en al se curava, 
si nonquofugirquerie. 
Como el sesso lien menguado 

TOMO I.^-MÜYO DE ÍMB. 
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assi la vía perdle, 
c ya el su nobre bridón 

muerto en la tierra yasíe. 
Entrado sehá por los bosque* 

sin coydar adonde yríe. 
é la su espada é sus armas 

las follaba é las romple, 
maguer que tantas batallas 
con ellas ganado avie, 
Plañiendo está de su fado, ' 
del su fado maldesclc, 
é con voz mustia é penada 
aqueste refrán desle: 
«Kon come nolire Señor, 
í> Vengaréme qual Pastor.» 

E apos que le rcpetiera , 
todo con rabia se ardíe: 
pone gridos fasta el cielo , 
con los riscos se ferie ̂  
é maguer que de sus venas 
la nobre sangre corrle, 
non siente non los dolores 
de feridas que tenle. 

Quando el en aquesto estavi 
dos palomas que vcnlen: 
se posaros en las ramas 
de un verde laurel que hy avíe. 
En pos dellas gavilane 
cauteloso las seguie, 
que para faser su presa, 
la ocasión solo aíendíe. 
Viérades.el Cavallero, 
maguer mal despecho avie 
contra amores que le apenan, 
que á grand duelo se intníe. 
Alzádose bá de la tierra, 
de !a tierra do yacíe, 
por übrallas del mal fado 
qu'cn somo dellas vente. 
Apañado ovo una piedra , 
el fuerlcmienlre la invíe 
contra del mal gavilane, 
qiiu muerto t tierra cale. 
Kf cordaron las palomas, 
que en al mientes non teníen, 
SI non en gozar de amores 
los falagos que querlen, 
é avisadas de su riesgo 

Eor losayres se sobien, 
isiendo al laurel testigo 

del bien que hy rescevíen. 
• íi 
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Mustio quedó el Cavallero, 
mustio mas que ante solíc , 
c-oydando de aqoel refraio, 
que contino repelle: 
«Kon como nobrc Señor, 
n Tengaréme qual Pastor.» 

E! Sol dexado hk la tierra, 
la Luna non parcscíe, 
cuando el Infante sañoso 
por la montiña parííc. 
Ya se parte, ya se vá, 
sin coydar á do se y ríe: 
ya en 'una cueva sé abscondc^ 
ya en la cueva se abscondíe, 
é lasso de ata! penar 
maj cedo se adormescíc. 
Soñando se está soñando 
de la afrocnta que sofríe,, 
é de aquel triste refrán 
que contino repeííe: 
« Non como nobre Señor, 
í) Vengaréme qiial pastor.» 

Aparcscido le há en sueños 
la paloma que VCEIC , 
que en una fermosa Dueña 
luego mudádoseavíe. 
Blanca é rubia era la Dueña, 
como sol que amaacscíe, 
é de los sus lindos ojos 
muchas luzcs espedle, 
con que la cueva quedara 
clara, qual solqueluszíe. 
En él su gesto aplascicníe 
grande conforte traíe: 
diño era de escocliar 
lo que la Dueña desie. 

FaMa de la Fada. 
Cavallero, Cavallero 

que alanto bien nos fazíe, 
recuerda cedo á mis voscs, 
que yo por bien lo teníe: 
íembra de las palomitas 
á quien tú. la vida diste 
contra aquel mal pvilane ^ 
que nos la robar querle. 
Si amor é vida gozamos 
yo et el de dueño que tente 
debda es que te debemos, 
é pagarla nos compile. 
PorcEde aguí soy venida, 
por te confortar veníe 
en la coyta que te acoyta, 
é amenguado te poníe. 
Cedo has de verte vengado 
de aquella gue te escarnie, 
é de aver tienes con ella 
solaz que el alma querle, 
Somisa verná á tus pies , 
maguer que non lo fasle, 
é demandará merced 
de amor que non conoscíe. 
Puñará porque la atiendas , 
la que nunca te atendle, 
puñará por ver tu gesto 
guien su gesto te abscondíe, 
é ferid.'í se verá 
ron el fierro que ferie. 
Toma esse amello fadado , 
gue yo fadado le avie, 
e quaoío líi le demandes 

otorgado te serie.» 

Non bien aquesto dixicra, 
la Dueña desparescíe, 
é quedó la cueva estonce 
escura como solíe. 
Recordado háel Cavallero 
del sueño con que yasíe, 
é V ido que su soñar 
verdad fuera et non mcnlle. 
El aniellico tomara, 
en su dedo le poníe, 
é fuesse para París 
do sus amores avíe. 

Pensando vá el Cavallero 
~ - -.' comose ha de comportare; 

-̂ -n{,' ^ si casar lien con la Infanta, 
;;; ^ _^ _ ó su denuesto vengare. 

Amor disc lo primiero, 
rencor lo al va consejare, 

ca afruenla tamaña es mucha, 
para aversc de olvidare^ 
que las mugieres al fuerte 
acatan de volontade, 
é non prescian al rendido, 
si le toman por cobarde. 
Lembrado se há e! Cavallero 
del aniello singulare, 
que la Bueña le endonara 
estando en él su soñare. 
Tirado le liá del dedo, 
comiénole de fablare: 
dcsta manera le dise, 
atendet lo que dirac. 

FaMa el Cavailem. 
Aniellico, mi Aniellico, 

agora te he de provare: 
que en la dubda que me fallo 
me quieras tu consejare. 
Amor me premia que olvide 
de la Infantina el burlare, 
é rencor é honor me afincan 
porque me víiya vengare» 
Digas me tú el Aniellico 
que fascr en caso tale, 
¿seguir he de amor la premia, 
ó de honor el afincare? 

Respondido há el Aniellico, 
tal respuesta le fué á daré : 

Fabla del Aniellico, 
Fára mientes Cavallero 
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en lo que vierdes passare, 
é lo que aquí passar vierdes 
eoyda de'bien, imitare. 

Non bien aquesto OTO oydu; 
el Cavallero á mirare : 
é vido nel verde prado, 
nel verde prado andaré, 
un gallo, que á la su fembra 
comenzara requeslarc. 
Quanto mas la rcquerie, 
menos le quier acetare, 
ca toda fembra cobdicia 
escarsiir de amor léale. 
El gallo, desque cslo %'idu 
empieza de se enojare, 
é feridü há la gallina 
fasta qotó la ílsu sangre. 
Viérades hy la gallina 
eomo fuera de tornare 
en falagos los desdeños, 
el fugir en esperare; 
mientra rAnicllo canta¥a, 
osto que fuera á cantare. 

«Como el gallo á la gallina 
i)fué á vencer, 
w vence el home mas ayna 
»la mugier.íí 

Entendido há el Cairallero, 
todo entendido lo hae, 
é al Aniellico fadado 
culo le fue á demandare. 

Fabia del Cavaílere. 
Aniellico, mi Aniellico, 

el de la paloma reale, 
esta virtut que Ift licúes 
que me la vayas mostrare. 
Én hávito de Pastor 
me vengas luego á mudare, 
é me endones una roeca 
é me endones un íicllare, 
que file é texa en un punto 
panno de mucho presciare, 
que las viejas faga muzas, 
é las mozas mucho mase. 

Non bien aquesto dijiiera , 
sin un punió otas tardare, 
trocado se le ha en pellico 
la su cota ct espaldares 
fecho se há roeca la lanía, 
é ia su espada lidiare;. 
é á París toma la vía; 
cantando vá este cantare. 

«Como el gallo á la gallina 
Ml'iie á vencer, 
» vence el home mas ayna 
*j|a inugier.» 

Llegado que ovo á París, •• 
sin OH piuilo mas tardare 
füesse para los Palacios 
do el buen EmperaiUe yasc. 
Topádüse há el Ilortolano 
é allí r empieza iablare. 

FaUa del Pastor. 
lloríolano, el llorUtiano 

fk aquestos huertos reates, 
q«e me digas si iú quieres 
me lomar por le ayudare. 
Si me tienes á suldada, 
de servir te avré léale; 
abrevaré lu rebaño 

é non me darás Jornale: 
curar hé dessas tus flores, 
cavar hé tus praderales ; 
non avrás de mi querella, 
por el poco madrugare. 

Viérades hy el Hortolaiio 
como se fue conturbare, 

.^;if¥*. 

é al Faslorcillo recude, 
bien oj redes que dirae, 

F'abla del Ilortotufm. 
Faslorcillo, Fastorciiio, 

lo que vas á demandare 
non lo puedo rcíusar, 
nieuüs ly puedo cscusare , 
ea anoche soFsé una Dueña, 
que rae ovo mal menazare: 
si yo non te recudiese 
mala muerte me avrá daré. 

Esto que oyera el Pastor 
mucho se fue de folgare, 
é sin mas se detener 
el rebaño iva tomare. 
Ya lleva las ovejueias, 
ya las lleva á repastare : 
píisose 90 las finiestras 
de aquel Palacio reale 
do la Infantina solie 
atender el sol que sale, 
é atendiendo si vciúe 
ass! se puso á cantare. 

«Como el gallo á la gallina 
«fue á vencer, 
«venec el hume mas ayna 

. »la uuigier.» 

Apenas esto cantara 
vido que un postigo seabre, 
é siente el su corasíon 
fuerlemieiite palpiíare. 
Assomádfíse bá la Dueña , 
de |írissa utm de vagare, 
por oyr di;! Pustoreillo 
a(|uel laii dolze cantare : 
éeoino vido aquel paño 
que tan bien iva labrare 
tlixol... 

í»l 
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Fábla de la Bueña. 
¿Dime, Don Villano, 

assí Dios te dé solaze, 
esse paño que tu labras 
es divino ó tcrrenale ? 

Fabla del Pastor. 
Arriedro vayas ia Dueña, 

arriedro con Satanás; 
que para li non se Mo 
mi paño nin mi cantare. 
Desso que aquí me pescadas 
poco te deves coydare 
ca nona fembras'ancianas 
conviene tai demandare. 
E! paño que íú cobdicias 
non tien e» el mando pare, 
gue á las viejas fase m o a s , 
e á las moMS mwcbo mase. 
Si doncella d' esse paio^ 
que yo labro se arreare, 
mas q»el sol resplandesciente 
al panto sñ y va tornare j 
é la vieja pue la oviese 
Luna se va asemqcre; 
con que garridos garzones 
de amor la yrán req«estare. 

La Dueña questo ovo oydo 
comenzara de aguijare : 
púnese faldas en cinta 

f ara mas presto llegare. 
'uese parala Infantina, 

qne d«l lecho se y va akare, 
é desta ^uisa le tabla, 
desta guisa vá fablare. , , 

Fabla de la Dueña, 
Infantina, la Infantina, 

cedo, cedo os ievantae, 
venit presto á las finiestras 
del voesso huerto reale: 
Dcnde ver eys un Fdstor, 
un Pastor muy singulare ̂  
que labra presciado paño, 
que en el mundo non há pare: 
á las viejas fase mozas 
é á las mozas mucho mase. 
Venit oyredes qual canta 
ci villano este cantare: 

«Goma el gallo á la gallina 
M fué á vencer, 
¿home vence mas ayna 
«la miigicr.j» 

Fásia el huerto la Infantina 
comienza de caminare: ^ 
yva se en pos de la Dueña^ 
áe prisa non de vagare, _ 
por ver como el Pastorcillo 
texiendo está en su tiellare, 
ct escochar como canta 
el villano aquel cantare. 
Tópalo , que está texiendo 
é que cantando yva á eslare, 
é ia niña desta suerte 
le comicnia de fablare. 

Fabla de ia infantina. 
Manténgate Dios, villano. 

Mi Pasior. 
El te aya , niña, á guardare. 

La infantina. 
Digadesme, ¿aquesle palio, 

quien le mostrara á labrare? 
El Pasior, 

SicieFadas, mi Señora, 

qu' en siete Torres estañe j 
do sin dormir, nin yantar 
tesen, c cantando yazen 
essa letra que yo digo 
por non avella olvidare. 

a Como el gaiio á la gallina 
» fue á vencer^ 
» home vence mas ayna 
>í la mugier.» 

La infantina. 
Si de vender bas el paño, 

si vender quies el tiellarc, 
endonarte né mucho de oro 
mas que vayas deseare: 
otro si darte hé de Joyas 
qiiantas puedas apañare, 
de aquellas las mas prcsciadas 
de! mi tesoro reate. 

Ei Pastor. 
Infantina, la Infantina, 

non vayas de mi á burlare, 
que non préselo non tiis Joyas ̂  
por mi {)año et mi tiellarc: 
muy mejor es mi pellico, 
miiy mejor es ci sayale, 
que" del frío me guarescc, 
quel oro que me y vas daré. 
Muy mas me plasce alegría 
et folguramas me plasze; 
que assaz.rico es el que puede 
de riqueza non covdare. 

Desque tü vistes mi paño 
cobdicla te fué tomare , 
é á mí de los tus averes 
non nada me fuera daré. 
Infantina, la Infantina, 
non quieras non te enojare, 
que demanda que fezlste 
non le !.i vaya otorgare,_ 
si non liien que lo qulxieres 
en amores me pagare, 
en amores tanto dokes, 
como iiiiei del colmeiiarc. 
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Quieras me 16 la doncella, 
quieras á mí íCi abrazare, 
e assá darete el mi paño 
ct mi corazón de mase. 

La Infantina. 
Tiradf os allá el villaaoj 

non me vayades tocare, 
que si vos llegades mas 
cedo vos faré matare. 

El Pastor. 
Sobenlca sedes niña, 

' sobervica por demase: 
é yo fago sacramienlo 
que me %'ayas de rogare 
lo que agora me refusas , 
si non falla aquel cantare, 
que las Fadas me mostraron 
labrando en el su tieilare. 

«Como el gallo á la gallina 
jjfiié á vencer, 
ís home vence mas ayna 
n la mugier. J» 

La Dueña desque assl vido 
qml Pastor se fue á enojare 
tiró á un lado la Infantina 
é comenró á la fabiare. 

FaMa de la Bueña. 
Han perdades la fortuna, 

Señora, non la perdades: 
cyydat que si agora fuye 
non la veredes tornare. 
l'ii paño como es aquesse 
nunca mas podres fallare, 
sjue las viejas fase moras 
e las mozas mucho mase, 
Si brial delta fasedes, 
si delta vos arreados , 
seredcs muy mas fermosa 
^iie la rosa del rósale, 
é la vuessa donosura 
crescerá sin amenguare, 
maguer ¡jassasen por vos 
los años é las edades. 
Endonarme eis «na saya 
que niña me ha de lomare, 
con que podré en viiessas fiestas 
toda la noche danzare. 
De presciar son los falagos 
si el amor los ovo daré, 
mas si lo fase cautela 
un abrazo poco vale, 
Daldo , daldo al Pastorcillos 
por el su paño lograre, • 
que tal abrazo, mi fija, 
non vos yrá mancillare, 

• Oydo auie la niña' 
de la su Dueña el fabiare, 
que falagava el desseo, 
et su sesso yva turvarc, 
Allegado se há al Pastor 
sin podello remediare, 
é cuando á su vera estuvo 
bien oyrcdes que dirae. 

Fabla de la Infantina, 
Pastorcito, Pastorcito, 

el del paño é del tieilare, 
non desoyas la mi fabla, 
nin vayas de te enojare, _ . 
ea vergonza é non desdeño 
me fizo mal razonare. 
Aunque soy niña en cabello, 
tienes me ya á tti mandare: 

l'oaio I.—MAVO DE 18áS, 

endonarme has desse paño, 
endonarme esse tieilare. 
Cedo, cedo, Pastorcillo , 
ven el abraco tomare, 
que yo rescevirlo hé 
de grado é de volonlade, 
de volunta! et de grado, 
mas que vayas deseare. 

Replica' el Pasim'. 
Calledes, niña, calledes, 

et non digades átale, 
que si demandé un abraso 
agora demando mase. 
Mi paño, aqueste mi paño 
ton pienso te lo endonare , 
si un beso de los tus labros 
non me dexavas tomare. 

Bice la Infantina. 
Bien de grado te le diera 

de grado ct de voloníade, 
maguer non seyendo usada 
vergonza lo retardare. 

Mepiica el Pmim'. 
Cedo, cedo la Infantina, 

non vayades desmayare, 
ca si la ocasión fallésce 
non la veredes tornare. 
Altas é presciadas Dueñas, 
doncellas otro que tale, 
este mi paño cobdician 
é me lo van demandare : 
el préselo que me ofresclen 
muy mas algo es que besare: 

por ende á eras non atiendas 
si de le tener te plasce, 
que hoy le tenno á tu mandado 
é le lo puedo otorgare t 
para en aquesto las mientes, 
mientra yo digo el cantare. 

íf Como el gallo á la gallina 
>» fué á vencer, 
whome vence mas ayna 
«la mugier.» 

Acoylada está la niña, 
•12 

^-mmmmmmmmmíw. 
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la niña acoytada csiae , 
que oiri llévasse aquel paño 
que oiri le fuera á iievarc. 
Ya se allega al Fastorcillu, 
ya se torna á retirare: 
ya la acucia su dessco, 
vergonza la faz dubdare. 
Ellos en aquesto estando, 
ellos en aquesto estañe, 
quando sin mas detener 
amos se van abrazare, 
é sobre su boca entramos 
se comienzan de besare. 
Perdido há «I scsso la niña, 
sin se poder reportare, 
ca scElicra allá su pecho 
en grande fuego abrasare. 
¥a del paño non se_cura, 
non se lembra del tícllare, 
si non fuesse que la Dueña 
I'o%'iera de rccabdare. 

Ya se parte la Infantina, 
ya se parte, ya se vae: 
ícrida está del amor, 
del amor feridaestae. . 

Fuérasc para e! Palacios 
para el Palacio reale, 
do la Bueña la ateádíe 
con el paño et el tieilare. 
Viéradesla coniurvada 
la mañana é tarde-estaré, 
viéradesla otri la.noche, 
non dormir é sospirare: 
viéradesla cual se lembra 
de aquel tan dolze- besare, 
que llegando fasta F alma • 
el sesso la fue á quitare. 
De amor pechera es la niña, 
non lo puede ya celare ;" 
vuelcos da%-a en el su Iccbo 
sin descanso nin vapare,. 
ca coydava que yasíe ' , . . 
en somo los abrojales. 
Estonce con grande coyta 
repeíic tai cantare.;^ ; 

« Como el gallo á la gallina 
nfué á vencer ? ; - ;, 
w borne vence mas ayna 
«lamugier.» . . . 

fLa cQnclmion en el próximo numera.) 

—^ . .-*:Í-. '• 

(Aleguria dt'i mes de Mayo.) 

REVISTA DEL MES DE MAYO. 

^lavo, d mes de los campos y de los amores, ba sido 
viU' iiíio el mes tie los lodos . de los nublados y vendába­
les, Poeos meses de Mayo se han conocido lan variables, 

tan fríos y lan fuera de lugar como el que acaba de trans­
currir , y si ha hecho algún día bueno en Madrid , ha si­
do solo para hacer mas sensible el hielo cslraordinario del 
sigíiifnl*'. 

Dio principio el mes con la fiesta, tan cara k lodo espa-
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üol. del 2 de Mayo, á que asistió bastante gentío por estar 
el dia no del todo desagradable. La iglesia de San Isidro 
apenas podia coníener la 'numerosa concurrencia que 
presenciaba la celebración del trigésimo séptimo aniver­
sario del inmarcesible triunfo. 

Después siguieron las corridas de caballos, que ftie-
ron buenas en general, y en las que ya se advertían las 
inmensas ventajas que traen consigo estas diversiones, 
haciendo que por una noble emulación los aficionados 
pongan todos los medios para vencer á sus contrario» f 

(Cerrida de caballos verificada el 8 de Maya es la casa dê  Campo.) 

por consiguienle para mejorar las castas del anima! mas 
útil al hombre , y el mas noble dé toda la creación. ¡"Plii-
gicre al cielo que Iddas nuestras fiestas nacionales tuvie­
sen iguales resellados! El segundo, dia ganó'el premio de 
resislcncia un gitano que montaba un jaco al cual todos 
presagiaban alguna desgracia antes de correr la cuarta 
parle de la distancia. Felizmente para él, y aun mas para 
m amo, no sucedió asi. El gitano hlm una gitanada: cor­
rió su animalejo la distancia primera con desembarazo y 
sin perder un palmo de terreno ;le liizo refrescar con al-, 
gunasbotellas de cerveza; volvió á salir con mayores bríos 
y llegó el primero, venciendo con facilidad y por mucho á 
sus dos opositores, que aunque de pejor presencia y mas 
gallardía, no fueron en esta ocasión, tan á|sles de piernas y 
robustos de pulmones como el triste rocinante del gita­
no. Bien pueden andarse con cuidado los aficionados á 
caballos: si los gitanos van tomando el sabor á' los pre­
mios , que renuncien á toda esperanza de vencerlos. 

El dia de San Isidro, dia en qtíe todo Madrid deja la 
mefítica , atmósfera en que vive, para pasar uno alegre­
mente á orillas .'del Manzanares, ba sido este año un dia de 
tos mas ventosos y desagradables de todo 'é l . A pesar 
de esto la pradera estaba cubierta de un gentío innúmera-
bie; los caminos de coches y calesas; los altos de tiendas y 
eajoneSjT todos aquellos contornos de campanillas y aun 
rampana's. Unos ebrios (y no de goio) bailaban bullicio-
sámenle con desenvueltas doncellas; otros corrían tras 
graciosas morenillas , muchos.... tras sus sombreros; y 
los mas comian y bebian con prodigioso apetito y no me­
nos polvo. Gomo todos los años ^ hubo algunas desgracias 
é iníinilas caídas. 

El tiempo que nada respeta y á nadie guarda conside­
raciones , tampoco ha querido tenerlas este año con la 
procesión del Corpus, ni con las augustas personas cjue 
>-iebian acompañarla. Imposible era'que no se mojase 
«'i toldo que para tan solemne función suele tenderse 
|);!r toda la carrera. Es ya casi un hecho infalible que la 
víspera ó el dia mismo de la salida del Santísimo, ha de 
haber nublado y lluvia ó granizo en abundancia , y por lo 
tanio no ha podido verificarse este mes la lucida procesión 
proyectada , privándonos el deshecho temporal del dia 22 
de una de las fiestas mas animadas de la capital, y aqiic-
Wa en que mas brilla toda su población. 

• El dia '23, se verificó el acto, solemne de cerrar las Gór« 
tes. Desdé la una estaban jas tropas, de la guarnición ten­
didas p̂ or la carrera que debia lle,var la regla comitiva ^ y 
el pórtico y escalera del palacio del Congreso hablan sido 
agradablemente adornados con una infinidad de mácela» 
de adorosas flores que transformaban aquel.recinto en un 
ameno verjel. El coche* de S. M. iba tirado por ocho ca­
ballos blancos ricamente enjaezados y con penachos azu­
les y le precedían cinco magníficos carruajes de la lleal 
Casa. A las tres y media de la tarde del dia siguiente 
SS. MM. y A. salieron de esta corte para el Real Sitio 
de Aranjuez y con dirección á Valencia. 

Nada de particular ha ocurrido durante ,el mes en las 
provincias. El mal tiempo parece haber sido,casi general» 
y solo merece mencionarse la llegada á Aviles de ios In­
genieros ingleses que han, de construir el ferro-carril des­
de aquel puerto á esta corle.-Focas 'empresas han des­
plegado mas actividad y vida que la del camino de hierro 
del Norte de España, 

Los teatros de Madrid han ofrecido al público nuevas 
producciones, tanto Urícas, como dramáticas, EeslablecIda 
ya la salud de algunos actores aprcciabics , se ha- puesl® 
en escena en el teatro del Principe la comedia en tres 
•actos y en verso de D. Tomás Eodriguez Rubí, titulada 
La Entrada en el gran Munáo. A pesar de no ser esta la 
'mejor producción áe tan acreditado escritor, no deja por 
esto de ser bastante apreciable. Tiene dotes que la reco­
miendan , y á nuestro modo de ver no es la menor de cs« 
tas la tendencia moral que encierra. Vemos con gusto que 
nuestros escritores de mejor nota van morallMiido mucho 
sus composiciones y dándolas un fin mas noble que el de 
divertir á los ociosos: tan elevado objeto debe encubrir 
cualquier pcqueFio defecto de argumento ó de diálogo. 
A esta función siguió con no menor éxito otra comedia 
también en verso y en tres actos titulada , Las Mocedades 
de Hernán Cortés y original de B. Patricio de la Escosura. 
Imitación de las antiguas comedias de capa y espada , es 
sin embargo mas limada y perfecta que los bellos modelos 
que sin duda alguna ha tenido á la vista el autor, leune 
viveza y chiste en el diálogo y elevación en el lenguaje; 
pero no podemos menos de decir que en obras tales, qui­
siéramos que el poeta presentase á los célebres perso­
najes que se propone retratar con aquel colorido que les 
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daB los siglos. Quisiéramos que se copiasen no las flaqiie-
aas hamanas que estropean tan bellos ideales; sí la gran­
deza heroica cuya memoria debe escilar tanto noble sen­
timiento, tanta gloriosa ambicioR. La Jura en Santa 
Gmdea, en i^ual número de actos y en verso de Don 
Juan Eugenio Harlgeinbusch, fué la tercera y última 
iiiO¥cdacl que se ha aplaudido en el teatro del Frincipe. 
Nótase en esta obra , como en todas las demás del mismo 
literato, mucha reflexión, mucha conciencia y mucho 
conocimiento del teatro antiguo. Ademas de la belleza de 
los caracteres y_ de lo castizo del diálo_go, hay en ella 
una unidad que Juntamente con lo verosimií de la acción 
agrada sobremanera. Fué aplaudida como se merecía. 

Las representaciones del teatro del Circo en que ha 
tomado parte Eonconi han continuado siendo tan brillan­
tes como concurridas. Después de la María di Rohan ha 
sido puesta en escena con mediano éxito, la Bealrice di 
Tenda , á la que siguió la ópera nueva dei maestro Bicci, 
Cmraio di Aliamura, en la cual efectuó su primera sa­
lida la señora Bonconi. Elautordeeste sparíitto, que siem-
fire ha sidamas feliz en la másica bufe que en la seria, no 
o ha estado mucho en esta nueva partitura. La ejecución, 

también fué débil y solo Ronconl arrebató cual suele. La 
Cruz ha estado cerrado por algunos dias con motivo délas 
raras pretensiones del Señor Carnicer quien quiere ser á 
la fuerza director de él. No esírañamos nosotros que haya 
hombres que aleguen derechos ficticios-en pjó suya, loífue 
nos admira es <̂ ue aun se presenten como Justas y válidas 
leyes , disposiciones que solo pueden existir en tiempos 
calamitosos y que repugnan á la sana razón. Felismenle 
este teatro se ha vuelto á abrir bajo felices auspicios. 
H Mmrammtof m&sica del maestro Mercadante, ha atraí­
do á él una concurrencia lucidísima y numerosa y- la 
Seitira Eaffaelli Bertolini que en ella hacia su primera sa­
lida , ha colmado todos los deseos de los inteligentes y afi­
cionados, Su voi agradable y buena escuela la han gran­
jeado una acogida poco coman por parle del publico. 
Sin' embargo parece que este teatro se cerrará muy en 
breve para volverse á abrir en Setiembre. 

Ninguna obra notable y que merezca especial mención 
ha visto la luz en Mayo i easi todas las que se han publi­
cado son reimpresiones , ó continuación de las que ya co­
noce el público. En el próximo numero nos haremos car­
go de algunas, que aunque publicadas hace tiempo, mere­
cen que de ellas nos ocupemos. 

Los meses de Abril y Mayo son meses de las ferias de 
primavera , pero el estraordinarlo invierno que por to­
das partes se ha hecho seniir, también ha influido bástan­
le en los mercados este año. En la feria de Mairena todo 
ha estado mu^ barato y de todo ha sobrado. En la de San 
Jorje^(provincia de Santander) ha cabido mejor suerte á 
los vendedores, y pocas han sido-las caberas de ganado 
que no han hallado compradores. 

Raro será el mes mas escaso de acontecimien­
tos que interesen á nuestros lectores, que el que aca­
ba de transcurrir. Bien conocidas son todas las cues­
tiones políticas que han agitado los ánimos en Suiza . 'en 
Inglaterra y en Francia. En el primer pais . el partido li­
beral triunfa 5 y los infatigables Jesuítas se verán reduci­
dos regularmente á esperar mejor ocasión y urdir nuevas 
tramas con mas prudencia y circunspección. Sin eraba (gu 
siguen los procedimientos contra todos los que tomaruii 
alguna parte en las últimas ocurrencias. La cuestión en 
Irlanda se agita sin cesar en la Gran Bretaña y O'ConnelI 

Í
r sus partidarias trabajan con terco afán para conseguir 
o que la Inglaterra concederá solo á la fuerza. Largo es­

pacio necesitábamos si fuésemos á hacer una ligera reseña 
de- todas las empresas que se siguen á la par en aquel 
pais emprendedor, pero no podemos menos de mencio­
nar aquí una, siquiera por lo queá nuestra España inie-
resa. Mientras discutimos con nuestra natural apatía lo 
que debemos ó no hacer para fundar del mejor modo fío-
sible una colonia en las Mas de Annodon y Femando Póo, 
mientras se reaneE los fondos tantas veces pa_g«ios ^ los 
ingleses se van apoderando paío á poco del pab, y cuan­
do recordemos nuestros derechos serán ficticios, nuestra 
posesión nominal. Muchos particulares ingleses, y masque 
ninguno la llamada Cúmpañia dei África Occidental, han 
comprado de aquellos sencillos é ignorantes gefes ó reye­
zuelos los me|ores terrenos y las campiñas principales. 
Quinientos, seiscientos, mil reales, han bastado para pa­
gar las mejores posesiones, y los ingleses por algunos fu-
siíes y algunas galiinat, media docena de perros j otras 
frioleras tasadas y evaluadas por ellos mismos, han ad-

3ulrido heredades , algunas de las cuales se han traspasa-
o posteriormente en precios muy considerables. Pronto 

veremos que mientras nosotros Msmtimoi«los modernos 
cartagineses obran. 

Se ha anunciado en estos dias en Francia una obra 
que no podrá menos de arrojar mucha las sobre una de las 
épocas mas interesantes de nuestra historia contemporá­
nea. Es la correspondencia de Luis XVIII con el Conde 
de Salnl-Priest. A su tiempo diremos á nuestros lectores 
si nuestras esperanzas fueron vanas» 

El Conde Alfredo de Vigny ha entrado en la Academia 
francesa, y este acontecimiento ha sido muy celebrado pm 
los literatos y la aristocracia de París que saben apreciar 
al autor de Cinq Mam J de Chattertmi, 

Parece que la insurrecdon de la Argelia vá toman­
do diariamente incremento, y lodo anuncia que' en nues^ 
tro pró-ximo Homero tendremos;que dar partea nuestros 
sttscritores de acontecimientos'Importantes» 

JEBOfiLIFICOS, 
»#I^IJCIOIl IIBI^ AMTÜRIOR. 
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